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Capítulo 1

 

Pablo y Ana eran dos niños super astutos y curiosos. Pablo era el hermano
mayor y Ana era la hermana menor, a Ana toda la familia le decía Ani
como Apodo. Pero Pablo a veces como burla le decía Anita porque sabía
que a ella no le gustaba que la llamen así.

La familia estaba conformada por 4 integrantes, los dos niños pablo, Ana,
su madre y su Padre. Nadie más. La familia hace tiempo que se querían
mudar a otro lugar mucho mejor; hasta que llego un día en que la madre
de los niños consiguió el lugar que ella quería y se lo consulto a su marido
(padre de los niños), entonces ambos se pusieron de acuerdo y fueron a
ver el lugar. Los niños se quedaron en la casa al cuidado de pablo que era
el mayor, ambos tenían prohibido salir de la casa, pero la pasaban muy
bien. Ana se dedicaba a escuchar música y a bailar en su cuarto, pablo un
poco más atento se dedicaba a leer libros, de esos libros de terror para
niños que a él le fascinaba.

En unas cuantas horas llegaron sus padres y los niños bajaron de las
escaleras muy contentos para sacarle información sobre la casa nueva.

La madre de los niños dijo encantada – Es una casa encantadora, además
la venden a un precio super bajo.

Ana pregunta muy entusiasmada – ¿Tiene patio? 

A lo que la madre le responde que Si.

– El vendedor dijo que mañana firmaremos los papeles y en la semana
nos podremos mudar – Afirmo el padre

Pablo no dijo nada, cuando la madre dijo que era a un precio bajo, este
comenzó a sentir recelo.

Y Nadie más dijo nada.

Al otro día fue tal como dijo su padre, fueron a firmar los papeles y a
hacer la entrega del dinero de la casa.  Y en la semana comenzó la
mudanza. Los niños estaban contentos al ver su nueva casa, era muy
tranquilo y pudieron observar que al lado había una casa muy linda y
desde la ventana los saludaba una niña.

–¡Qué bueno creo que tengo una nueva vecina! – Dijo Ana mientras



bajaba del auto con su mochila

–Espero que tenga un hermano, así juego yo también – Dijo Pablo.

–¿De que hablan niños? ¿Les gusta la casa? – Pregunta la madre al ver a
los niños tan charlatanes

–¡Nada mamá, nos encanta! – Afirmo Ana

–Si, lástima que no tenemos muchos vecinos parece. ¿Qué raro no? –
 Asevera su padre

Ana y Pablo observaron con detalle la casa de al lado y no parecía que
estuviese abandonada. Así que supusieron que si había vecinos.

El día termino y al dar comienzo del siguiente día, los niños querían ir a
saludar a su nueva vecina.

Ana bajando deprisa por las escaleras pregunta – ¿Mamá, podemos ir a
jugar con nuestra vecina?

–¿Qué vecina? – Pregunta su madre mientras ordena un poco

 Una niña ayer nos saludó por la ventana del lado. Anda mamá di que sí. –
Pedía insistiendo mientras sacudía el brazo de su madre.

–Está bien, pero ve con tu hermano. –  Dice su madre

–¿Yo? Es niña, yo no juego con niñas. –  Salto pablo

–Anda pablo, quizás tiene hermanos – Opina Ana mientras abre la puerta

–Okei vamos – Dice pablo con mala cara

Los hermanos fueron a la casa del lado, y comenzaron a golpear la puerta.
Estuvieron un rato esperando y nadie atendía. Hasta que de repente
comienza a abrirse sola la puerta.

Pablo pregunta con pavor – ¿Qué raro? ¿Habrá alguien? Vamos Ani.!

–No, espera – dice Ana mientras abre la puerta – ¿Hola? ¡Me llamo Ana!
¿Quieres jugar conmigo? – Pregunta.

–Ana, vámonos – Le reclama Pablo a su hermana mientras la toma de la
mano para llevársela

Ana ya se daba por vencida y estaba por irse, pero escucha que alguien



comienza a barbullar ¨ no me dejen¨ no se vayan¨

–Ana, me voy – Masculla Pablo

Espera, dice que no la dejemos, quizás le pasa algo. Ven vamos, está
arriba – dice Ana subiendo por las escaleras

– ¿Estas loca?  Vámonos. Es peligroso – Dice su hermano

–Es solo una niña – Afirma Ana. Aunque ella también tenía mucho miedo

Pablo, al ver que Ana ya estaba en el segundo piso, este se apresuró y la
siguió. – Ana, no hay nadie – Afirma

–¿Niña? ¿Dónde estás? – Al terminar de preguntar esto, Ana escucha
nuevamente ¨ no me dejen¨ no se vayan¨ con un tono un poco más
fuerte. Está cerca, busquémosla – le dice Ana a Pablo.

–Está bien, tu ve por esa habitación y yo por esta – Dice pablo ingresando
hacia una de las habitaciones

Ambos se reparten habitaciones para buscar a la niña, ya que la casa era
enorme.

Ana repite nuevamente en una habitación – ¿Dónde estás? – Me llamo
Ana. Pero esta no escucho respuesta.

Pablo en otra habitación dice – ¡Oye! ¿Dónde estás? ¿Quién eres?  Al
terminar de preguntar esto se escucha un ruido en el piso de abajo.

–¿Ana? ¿Eres tú? – Pregunta pablo con vos temblorosa – No quieras
asustarme – Reclama un poco asustado; Este revisa la habitación, pero no
había nadie, entonces se dirigió hacia otra habitación y vuelve a escuchar
un ruido en el piso de abajo.

–¿Ana? ¿Por qué bajaste? No me dejes solo – Pregunta pablo bajando
rápidamente por las escaleras dirigiéndose hacia el piso de abajo. ¿Ana?
¿Dónde estás? – Pregunta nuevamente aún más espantado al no escuchar
respuesta de su hermana.

Vuelve a escuchar ese ruido y se dirigió hacia la cocina de donde provenía
el ruido. De repente sintió como un latido rápido en su corazón cuando ve
a esa niña despeinada, con vestido dañado, que hasta parecía que estaba
quemado y con ojos llorosos. Tal fue el susto que se quedó mudo por unos
segundos.



–¿Hola? – Pregunta una voz fina y dulce

–¿Quién eres? ¿Dónde está Ana? – Pregunta angustiado con voz farfullada

–¿Ana? ya veo, ustedes son los niños que llegaron ayer. ¡Bienvenidos! –
Dice la niña reflejando tranquilidad

–¿Porque estás sola? ¿Y tus padres? – Pregunta pablo con recelo

–Mis.. padres. se fueron. siempre me dejan sola – Dice la niña secándose
los ojos llorosos

–Bien, ayúdame a buscar a mi hermana – Insiste pablo

–Esta arriba – Declara la niña

– Pregunta con recelo pablo

–La siento – Afirma esta

–¿La qué? – Pregunta pablo con sospecha.

Al finalizar de hablar Pablo escucha un ruido arriba, como si alguien
bajase la escalera y este se dirigió allí. Se alegró tanto al ver que era su
hermana Ana.

–¿Dónde estabas? – Pregunta Ana asustada.

–Creí que estabas abajo – Le dice su hermano

–¿Con quién hablabas? – Pregunta Ana al no ver a nadie más que a su
hermano.

–Con… –Dice pablo al dar la vuelta en la cocina y ver que ya no estaba la
niña

–¿Con? – Insiste su hermana

– Con nadie. Vámonos mamá nos llamó – Dice pablo tomando la mano de
su hermana para marcharse de esa casa rara.

Al llegar los niños a la casa cada uno se dirigió a su habitación sin decir ni
una sola palabra. Ambos estaban con el corazón que se les salía del
miedo. Pablo no quería contarle nada a su hermana sobre la niña que vio
en la cocina y Ana no quería contarle nada a Pablo sobre las cosas raras
que encontró en las habitaciones. Ambos quedaron callados y abstraídos.
Esa misma noche ninguno de los dos pudo pegar un solo ojo. Pablo no



aguanto más y fue hacia la habitación de su hermana a contarle lo
sucedido. Ana pensó que podrían volver al otro día y encontrar a esa
niña. 

La casa de al lado 

 

Al día siguiente ambos llenos del espanto que tenían, se tomaron las
manos y entraron a la casa. Comenzaron a llamar a la niña – ¿Hola?
Sabemos que estas aquí – Dice Ana.

Ana comenzó a sentir como alguien tomo su mano y ella sabía que no era
la mano de su hermano, era una mano fría y seca. Cuando miro hacia su
costado no había nadie. Rápidamente pego un pequeño salto del miedo.

– ¿Qué pasa? – Le pregunta su hermano al verla agitada a su hermana

–Alguien me tomo la mano – Masculla Ana

–¿Qué? No seas tan miedosa Ani. Vamos arriba – Dice casi sin miedo su
hermano mayor

Los hermanos comienzan a subir las escaleras casi con timidez,
silenciosamente.

Ana señala la habitación que le conto a su hermano y se dirigen
lentamente hacia allí.

– Abre la puerta – Le dice pablo a su hermana

– Hazlo tu – Reclama Ana  

–Bueno, ponte detrás de mí – Dice pablo. 

–¿Por qué? – Pregunta Ana.

–Solo hazlo – Reclama su hermano.

Pablo con mucho cuidado comenzó a abrir la puerta. Se podía ver la gran
iluminación que provenía de la luz del sol, dando luz a todos los muebles
que allí estaban, no había uno que estuviera dañado, todo estaba intacto.

Ana confundida y asustada dice – Pablo, cuando yo entre no estaba así –.

–Vamos a otra habitación – Demanda su hermano retrocediendo



lentamente

El hermano mayor comenzó a sentir que su hermana le estaba jugando
una broma para querer asustarlo, así que el jugaría también una broma
con ella. Este se dirigió a una de las habitaciones diciéndole a su hermana
– Abre esta puerta y fíjate que hay en esta habitación–.

–¿Por qué yo? – Reclama su hermana

–Yo ya abrí la otra, ahora te toca a ti – Hace de escusa su hermano.

– Está bien – Dice Ana girando los ojos

En cuanto Ana abrió la puerta e ingresa a la habitación, Pablo rápidamente
la empuja hacia adentro y le cierra la puerta.  Ana cae al suelo y cuando
mira hacia delante puede ver dos pies descalzos en frente de ella; cuando
esta mira hacia arriba comienza a gritar espantada al ver como la niña la
miraba con cabreo.

–Eso te pasa por querer bromear conmigo. Ahora grita lo que quieras. –
Dice su hermano sin saber lo que realmente estaba ocurriendo

–¡Pablo! ¡Sácame de aquí! – Suplica Ana

– Es solo una habitación, ya te abro la puerta – Dice su hermano.  Pero
Cuando este quiso abrir la puerta no había fuerza que pueda abrirla. –
Ana, suelta la puerta, no puedo abrirla – reclama este

–¡No soy yo! Ella está aquí – Grita Ana espantada del miedo

–¿Ella quién? – Dice pablo Recordando que podía ser la niña que el vio en
la concina en el día de ayer; y jalo con más fuerza la puerta, pero no
podía abrirla.

–¡Sácame de aquí! – Gritaba tan fuerte, pero nadie la escuchaba, solo su
hermano que jalaba con fuerza la puerta espantado del miedo por querer
sacar a su hermana.

–No me hagas daño. Somos amigas – Dirigiéndose Ana tímidamente hacia
la niña.

La niña ve a Ana con furia y toma una almohada que estaba llena de
sangre pegoteada; esta va acercándose a Ana lentamente. Mientras que
Ana se aleja aún más, pero al retroceder con sus dos manos hacia atrás,
choca fuertemente contra un mueble, cayéndole en la cabeza un florero
vacío. Ana comenzó a sentir como Se le abría y se le cerraba la boca, y
fruncía los ojos, como gritaba, maldecía y temblaba del miedo, hasta que



ya no pudo hacer más.

Pablo gritaba llamando a su hermana, pateando la puerta – ¡Anaaa!,
¿Estás ahí? – Este comenzó a escuchar como alguien subía lentamente las
escaleras; se paró detenidamente a la espera de cualquier cosa. Pero se
comenzó a aquietar cuando vio a un hombre que no parecía raro.

–¿Qué haces aquí? No puedes estar aquí –Protesta el hombre –¡Vete! –
Este último se lo dijo gritando muy enfadado.

–¡Espere! Mi hermana está aquí adentro. No puede salir – Insiste pablo

Este hombre sabiendo lo que puede llegar a estar ocurriendo intenta abrir
la puerta a patadas, tal fue el golpe que con una sola patada logro
derribar la puerta. Ambos sorprendidos miraron el cuerpo desvanecido de
Ana y un florero roto junto a una almohada ensangrentada. Ninguno de
los dos entendía que fue lo que ocurrió.

------------------------------------------------

Hola!! Poco a poco ire subiendo nuevos capitulos.. espero que les guste :D



Capítulo 2

La casa de al lado

Al día siguiente ambos llenos del espanto que tenían, se tomaron las
manos y entraron a la casa. Comenzaron a llamar a la niña – ¿Hola?
Sabemos que estas aquí – Dice Ana.

Ana comenzó a sentir como alguien tomo su mano y ella sabía que no era
la mano de su hermano, era una mano fría y seca. Cuando miro hacia su
costado no había nadie. Rápidamente pego un pequeño salto del miedo.

– ¿Qué pasa? – Le pregunta su hermano al verla agitada a su hermana

–Alguien me tomo la mano – Masculla Ana

–¿Qué? No seas tan miedosa Ani. Vamos arriba – Dice casi sin miedo su
hermano mayor

Los hermanos comienzan a subir las escaleras casi con timidez,
silenciosamente.

Ana señala la habitación que le conto a su hermano y se dirigen
lentamente hacia allí.

– Abre la puerta – Le dice pablo a su hermana

– Hazlo tu – Reclama Ana  

–Bueno, ponte detrás de mí – Dice pablo. 

–¿Por qué? – Pregunta Ana.

Solo hazlo – Reclama su hermano.

Pablo con mucho cuidado comenzó a abrir la puerta. Se podía ver la gran
iluminación que provenía de la luz del sol, dando luz a todos los muebles
que allí estaban, no había uno que estuviera dañado, todo estaba intacto.

Ana confundida y asustada dice – Pablo, cuando yo entre no estaba así.

–Vamos a otra habitación – Demanda su hermano retrocediendo
lentamente

El hermano mayor comenzó a sentir que su hermana le estaba jugando
una broma para querer asustarlo, así que el jugaría también una broma
con ella. Este se dirigió a una de las habitaciones diciéndole a su hermana



– Abre esta puerta y fíjate que hay en esta habitación–.

–¿Por qué yo? – Reclama su hermana

–Yo ya abrí la otra, ahora te toca a ti – Hace de escusa su hermano.

– Está bien – Dice Ana girando los ojos

En cuanto Ana abrió la puerta e ingresa a la habitación, Pablo rápidamente
la empuja hacia adentro y le cierra la puerta.  Ana cae al suelo y cuando
mira hacia delante puede ver dos pies descalzos en frente de ella; cuando
esta mira hacia arriba comienza a gritar espantada al ver como la niña la
miraba con cabreo.

Eso te pasa por querer bromear conmigo. Ahora grita lo que quieras. –
Dice su hermano sin saber lo que realmente estaba ocurriendo

–¡Pablo! ¡Sácame de aquí! – Suplica Ana

– Es solo una habitación, ya te abro la puerta – Dice su hermano.  Pero
Cuando este quiso abrir la puerta no había fuerza que pueda abrirla. –
Ana, suelta la puerta, no puedo abrirla – reclama este

–¡No soy yo! Ella está aquí – Grita Ana espantada del miedo

–¿Ella quién? – Dice pablo Recordando que podía ser la niña que el vio en
la concina en el día de ayer; y jalo con más fuerza la puerta, pero no
podía abrirla.

–Ana ¡Sácame de aquí! – Gritaba tan fuerte, pero nadie la escuchaba, solo
su hermano que jalaba con fuerza la puerta espantado del miedo por
querer sacar a su hermana.

–No me hagas daño. Somos amigas – Dirigiéndose Ana tímidamente hacia
la niña.

La niña ve a Ana con furia y toma una almohada que estaba llena de
sangre pegoteada; esta va acercándose a Ana lentamente. Mientras que
Ana se aleja aún más, pero al retroceder con sus dos manos hacia atrás,
choca fuertemente contra un mueble, cayéndole en la cabeza un florero
vacío. Ana comenzó a sentir como Se le abría y se le cerraba la boca, y
fruncía los ojos, como gritaba, maldecía y temblaba del miedo, hasta que
ya no pudo hacer más.

Pablo gritaba llamando a su hermana, pateando la puerta – ¡Anaaa!,
¿Estás ahí? este comenzó a escuchar como alguien subía lentamente las
escaleras; se paró detenidamente a la espera de cualquier cosa. Pero se



comenzó a aquietar cuando vio a un hombre que no parecía raro.

–¿Qué haces aquí? No puedes estar aquí –Protesta el hombre –¡Vete! –
Este último se lo dijo gritando muy enfadado.

–¡Espere! Mi hermana está aquí adentro. No puede salir – Insiste pablo

Este hombre sabiendo lo que puede llegar a estar ocurriendo intenta abrir
la puerta a patadas, tal fue el golpe que con una sola patada logro
derribar la puerta. Ambos sorprendidos miraron el cuerpo desvanecido de
Ana y un florero roto junto a una almohada ensangrentada. Ninguno de
los dos entendía que fue lo que ocurrió.

-----------------------------------

poco a poco se ira subiendo mas capitulos :D
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